
 

Reconocimiento a los 
empleados de Banca 

Vivimos un situación social y 
económica complicada que saca 
lo mejor de todos nosotros. Los 
bancos se están volcando en sus 
clientes, empresas y familias, 
acompañándolos con el doble 
objetivo de minimizar el 
impacto de la crisis sanitaria y 
ofrecerles el mejor servicio que 
es su razón de ser. Pero son los 
empleados de banca los que, 
con su compromiso y dedica-
ción, lo están haciendo posible. 
Y lamentablemente no suelen 
recibir el reconocimiento social 
que merecen. 

Durante lo peor del confina-
miento más de 18.000 emplea-
dos de los bancos han acudido a 
las oficinas haciendo posible 
que los clientes puedan dispo-
ner diariamente de los servicios 
para garantizar sus necesidades 
financieras. Han ayudado a 
proteger a la población más 
vulnerable al contagio, nuestros 
mayores, facilitándoles el cobro 
de la pensión. También han sido 
clave para anticipar los pagos 
por prestaciones de desempleo. 
De forma conjunta con el resto 
de los empleados que están 
teletrabajando, han canalizado 
la financiación necesaria a las 
empresas afectadas por la 
parálisis económica y han 
materializado los aplazamien-
tos de los pagos de los présta-
mos. 

Los empleados son el 
principal activo de los bancos. 

Pero también son esenciales 
para que todo funcione. Y lo 
están demostrando.  

JOSÉ LUIS MARTÍNEZ CAMPUZANO 
PORTAVOZ DE LA ASOCIACIÓN 
ESPAÑOLA DE BANCA 

 

El equilibrio del centro 

No hay nada más difícil que 
encontrarse en el medio. Por ahí 
es por donde todo el mundo pasa, 
no te quedas al margen de nada, 
pero terminas por molestar a 
todo el mundo. Que se lo digan a 
los jueves, que hasta tienen su 
propio hueco en nuestra sabidu-
ría popular. O que se lo digan 
ahora a Ciudadanos, con Inés 
Arrimadas dándole un vuelco 
total a la dinámica del partido en 
los últimos tiempos. Ha pasado 
de no tolerar el contacto con 
Sánchez a ser el vehículo 

principal de su toma de decisio-
nes. Arrimadas ha decidido 
asumir su papel de facilitadora 
para, en este caso, aliarse con 
Sánchez en sus sucesivas 
prórrogas. Y esto, más allá de si 
es acertado o no, le ha provocado 
enemigos en filas donde antaño 
tenía amigos, a la par que elogios 
de aquellos que en el pasado 
incluyeron a la formación 
naranja en el llamado «trifachi-
to». No hay nada como no 
posicionarse para levantar 
ampollas.  

MANUEL VERGARA RODRÍGUEZ 
GETAFE 
 

La Parrala  

¿La manera de gestionar el 
Gobierno el asunto de las 
mascarillas no recuerda a la 
canción de «La Parrala»? Desde 
que empezó la crisis no ha dejado 
de cambiar de opinión. Primero 
no eran necesarias. Después sí. 
En un principio las mascarillas 
caseras no eran seguras; luego 
cualquier cosa que tapara la boca 
y la nariz servía... y tras muchos 
otros vaivenes, a partir de ahora, 
si no se producen cambios de 
última hora, se convierten en 
obligatorias. Ya lo ven. «La 
Parrala sí, La Parrala no... 

MARIO SUÁREZ 
SEVILLA 

CARTAS 

AL DIRECTOR

Pueden dirigir sus cartas y preguntas al 

Director por correo: C/Juan Ignacio Luca de 

Tena 7. 28027 Madrid, por fax: 91 320 33 56 o 

por correo electrónico: cartas@abc.es. ABC se 

reserva el derecho de extractar o reducir los 

textos de las cartas cuyas dimensiones 

sobrepasen el espacio destinado a ellas.

PEDRO RUIZ 
Inés Arrimadas

Acosar a los 
constitucionalistas es lícito; 

acosarles a ustedes, no  

D
E la práctica guerracivilista del escrache 
–matonismo que apunta al adversario 
político y a su familia– ahora interesa sa-
ber si los líderes de Podemos lo conde-

nan. Que no aprueben el suyo es normal. Pero el 
caso es que espolearon, justificaron y contextua-
lizaron los ajenos cuando lo de la casta y la gente. 

En realidad, conocer la actual valoración pode-
mita del escrache en general es lo único relevan-
te. Poco aportan las condenas de rigor, las habi-
tuales, las de casi todos; nadie civilizado aprueba 
el acoso personal, y menos a domicilio. La repro-
bación va de suyo, aunque nunca sobra. Va de suyo 
cuando el que denuncia las canalladas siempre lo 
ha hecho. Así que bien está que se repita la gente 
de orden, pero abundan en lo obvio: presentarse 
en casa ajena para decirte cositas desde la puerta 
solo es admisible si te traen una pizza, correo cer-
tificado o paquetes de Amazon. 

El paso siguiente al del escrache es que la Mo-
torizada cruce el umbral y se te lleve en una ca-
mioneta. Es pesado tener que volver sobre los ru-
dimentos de la democracia liberal. Y quizá sig-
no de tontuna colectiva. Por eso, a lo mejor, es 
fundada la insistencia y el personal tiene que 
aprender una y otra vez cuanto atañe a liberta-
des y derechos. 

Sea. Los antiguos acosados siguen sin apro-
bar la práctica cuando la sufre quien antes la 
aplaudía. Bien. ¿Y Podemos? ¿Qué piensa el se-
ñor Iglesias sobre el escrache como herramien-
ta política? ¿Ha cambiado de opinión? Su silen-
cio al respecto es inquietante. Pero mucho peor 
es cuando habla. Reparen en su lógica: lo malo 
de acosarle a él en su casa es que otros podrían 
hacerle lo mismo a X, Y y Z. 

¡Pero los X, los Y y los Z siempre han sido car-
ne de escrache, objeto de intimidación de los se-
guidores de Podemos! A los separatistas ni me mo-
lesto en mencionarlos porque su relación con el 
acoso es estructural. Ellos son acoso. No conocen 
otra forma de tratar con los constitucionalistas en 
Cataluña. En el País Vasco y en Navarra no diga-
mos, pero uno recuerda los acosos que conoce me-
jor. Así que a los separatas los dejamos a un lado. 
Pretender que condenen la provocación callejera 
es tanto como pedirles que se disuelvan en un ge-
neroso gesto de auto negación. 

La cuestión es Podemos. Saber si un partido 
que gobierna España sigue o no considerando lí-
cito el amedrentamiento del adversario político 
en su domicilio, con su familia, o cuando sale a pa-
sear al perro por el barrio. Con sus antecedentes, 
lo que ahora arguyen no son condenas sino ame-
nazas. Vienen a decir que aquí los que acosan son 
ellos, y que están dispuestos a demostrarlo con 
nuevas raciones de su jarabe. 

Escoja pues, Iglesias: sincérese y afirme que 
aprueba la práctica, lo que justificaría a sus aco-
sadores. O arrepiéntase de su pasado, confiese que 
estuvo mal y que solo ahora lo entiende. O bien ex-
prese sin perífrasis ni amenazas veladas lo que 
hay: acosar a los constitucionalistas es lícito; aco-
sarles a ustedes, no.

JUAN CARLOS  
GIRAUTA

ESCRACHES

LIBERALIDADES

A los cuatro vientos

A tenor de la documentación 
que publica hoy ABC, las 
órdenes cursadas por 
Interior para que la Guardia 

Civil identifique a los 
promotores de las caceroladas y 

las manifestaciones que se suceden 
contra el Gobierno exceden cualquier 
protocolo de seguridad, hasta cierto 
punto comprensible, para entrar en el 
terreno de la vigilancia de partido. Una 
vez más, Fernando Grande-Marlaska 
parece más preocupado en proteger la 
imagen del Gobierno que las libertades 
públicas de la sociedad a la que está 
obligado a servir como ministro.

Caceroladas  

La «desafección»  
sigue monitorizada

Los informes que Ximo Puig envía a  
La Moncloa para tratar de acelerar la 
desescalada de su comunidad son 
conocidos por su volumen y detallismo, 
pero también por su escasa fiabilidad, 
como un test comprado en los chinos. Es 
Madrid la región que de forma sistemáti-
ca y obsesiva recibe las críticas del PSOE 
por sus presuntas irregularidades 
técnicas, pero Puig no ha dudado en 
trampear sus informes para incorporar 
unos protocolos que ni siquiera habían 
sido remitidos a los centros que tenían 
que aplicarlos. Realizar pruebas en plena 
calle y tras un biombo quizá sirva en 
plenas Fallas, pero no en esta crisis.

Los protocolos de Ximo Puig  

Quien hace el informe 
hace la trampa
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